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EDITORIAL2

50 AÑOS DE “TEOLOGÍA DE LA 
LIBERACIÓN. PERSPECTIVAS”

La obra “Teología de la Liberación. 
Perspectivas”, ha signi�cado una 
gran contribución a la labor pastoral 
y teológica de la Iglesia latinoameri-
cana y universal. Esta publicación del 
padre Gustavo Gutiérrez que ha 
cumplido 50 años, partiendo de la 
re�exión sobre la práctica de 
muchos cristianos y cristianas, 
fomentó el dialogo interdisciplinar 
poniendo en el centro a los más 
pobres, planteándonos retos y desa-
fíos en nuestro compromiso cristia-
no para comprender las causas de la 
desigualdad, de la pobreza y luchar 
contra ellas.

Con el �n de re�exionar, asumir 
nuevos retos e intercambiar miradas 
sobre lo caminado durante estos 50 
años, el Instituto Bartolomé de Las 
Casas, el Centro de Estudios y Publi-
caciones y la Ponti�cia Universidad 
Católica del Perú organizaron el 
Seminario Internacional “Teología de 
la Liberación. Perspectivas”, que 
contó con la participación de invita-
dos peruanos y extranjeros en char-
las magistrales, paneles y comenta-
rios durante cinco días de ponencias. 
En esta edición de Signos, comparti-
remos con ustedes un especial con 
textos de algunos de los ponentes. 
Al �nalizar el Seminario el P. Gutié-
rrez dirigió un mensaje que puede 
escucharse en el siguiente link: 
https://youtu.be/RsPCa8OAcl8

Una invitación a interpelarnos 
como cristianos

La obra del p. Gutiérrez ha marca-
do sin duda el pensamiento teoló-
gico contemporáneo y nos intro-
dujo al desafío de mirar el mundo 
de los invisibles y visibilizarlos 
como Iglesia, a tener una amistad 
con los pobres y luchar para que 
sean sujetos de su propio destino. 

Después de 50 años esta corriente 
nos sigue invitando a preguntar-
nos como cristianos ¿dónde están 
los pobres? ¿Qué dimensiones 
tiene la pobreza hoy? En estos 
tiempos de tanto dolor, ¿cómo 
estamos respondiendo al clamor 
de los pobres por cambiar su reali-
dad? 

En su mensaje al seminario inter-
nacional, Gustavo Gutiérrez 
señaló que “la pobreza de ahora es 
vivir aparte del mundo que progre-
sa y que tiene bienes y seguridad. 
Los pobres, aunque vivan en la 
misma ciudad, viven de otra 
manera y este es un problema 
central de todo el planeta”. Ante 
esta realidad hizo una invocación: 
“Vayamos a ese otro mundo donde 
viven los pobres. Hagamos más 
puentes de diálogo y de encuentros 
solidarios con ellos y con ellas.”. Por 
todo lo señalado fue claro en 
a�rmar: “Ante la situación del Perú 

vuelvo a sentir la necesidad de 
llamar a la conversión al mensaje 
de Jesús”.

La pobreza, problema central 
del planeta

La pandemia generada por el virus 
del Covid-19 ha impactado grave-
mente a nuestro país y el mundo 
entero. Muchas familias han sido 
afectadas de distinta manera y se 
han puesto en evidencia distintas 
dimensiones de la pobreza. Por 
eso, el mensaje de lucha contra la 
desigualdad, que apunta a resol-
ver las causas estructurales de la 
pobreza, está más vigente que 
nunca. Como lo recuerda Gutié-
rrez, “la pobreza es muerte tempra-
na e injusta. Es destructora de 
personas y familias” y sigue 
golpeando sobre todo a los países 
más pobres del mundo. Entonces, 
asumir un compromiso real como 
cristianos para dejar de lado las 
diferencias y emprender caminos 
de solidaridad de lucha contra la 
pobreza es seguir el llamado de 
Jesús.

El amor de Dios es universal, no 
excluye a nadie, pero Jesús nos pidió 
que diéramos preferencia a los y las 
más débile,s por eso el compromiso 
con el pobre no puede evitar la 
denuncia de las causas de la pobre-
za”. Gustavo Gutiérrez.
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por Luzmila Quezada, Doctora en Teología e Historia por la Escola Superior de teología, Sao Leopoldo, Brasil

JESÚS LIBERADOR 
DE LAS MUJERES

La violencia generalizada es un mal 
endémico en el país; debido a los 
feminicidios, la violencia de género, la 
trata de personas, las desapariciones 
forzadas y las niñas obligadas a 
asumir un embarazo a temprana 
edad. Las medidas de aislamiento por 
el Covid-19 agravaron la violencia 
para las que viven con el enemigo en 
casa, muchas no sabían a donde 
refugiarse. Todos estos males en 
nuestra sociedad son una violación 
de los derechos humanos.
Las palabras de Jesús: “Yo he venido 
para que todos tengan vida, y para 
que la vivan plenamente” (Juan 10,10) 
son un llamado a comprometernos 
para hacerlo realidad en todos los 
espacios de convivencia humana. 
Jesús el Salvador, Redentor es 
también Liberador de todo tipo de 
opresiones y violencia, por tanto, es 
solidario y compasivo con el dolor de 
las mujeres, niñas y pobres, él 
también sufre. Es imposible que todo 
sea para la gloria de Dios cuyas hijas 
están presas en sus hogares, sufrien-
do maltrato, desapariciones por la 
opresión y la injusticia. El riesgo más 
grande de ser seguidoras y creyentes 

en Jesús, no es en un Jesús sin Cristo, sino 
un Cristo sin Jesús histórico que vivió y 
compartió los dolores de la sociedad.
El Evangelio contextualizado para nues-
tra realidad de violencia es la Buena Noti-
cia de Jesús, profeta a favor de la justicia y 
sororidad, que vivió en solidaridad con 
las víctimas de todos los sistemas estruc-
turales jerarquizados y denuncia a la vez 
todo el daño que se ocasiona cuando se 
avala y justi�ca el sistema patriarcal, 

androcéntrico que excluye, margina, 
oprime y deshumaniza. Jesús demos-
tró en la praxis el mensaje liberador 
de todo tipo de opresiones. 
Las iglesias y comunidades de fe no 
pueden excluirse de la realidad de 
nuestra sociedad violenta, porque 
son parte de ella. La cultura religiosa 
atraviesa la sociedad en sus valores, 
pensamientos y comportamientos. Y 
las religiones por un lado ofrecen un 
discurso de amor, solidaridad, paz; 
pero por otro lado, pueden limitar las 
libertades, al culpabilizar.
Jesús asume nuestra realidad de 
violencia transformándolo en un 
amor que es solidario con otros. Su 
encarnación, la revelación es en carne 
y hueso. El cuidado de los cuerpos, la 
salud, fue el centro de la misión de 
Jesús, la comida, la bebida y las 
reuniones de mesa eran el culto más 
alto y espiritual. La eucaristía como 
cuerpo de Cristo, cuerpo de Dios es 
para ayudar a re�exionar sobre la 
importancia de trabajar por la vida 
plena de los que sufren violencia. Es 
por la palabra de vida que construi-
mos, consolamos y creamos sentidos 
de buen vivir.

Reporte de los casos de feminicidio hasta setiembre del 2021. El feminicidio consiste en el acto de matar a una mujer por su condición de 
tal; es decir, por razones vinculadas a su género.

Feminicidios mes a mes
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por Jeshira Castro Begazo, Docente del Departamento de Teología de la PUCP

SER AMIGO DE LOS POBRES: 
UNA REFLEXIÓN PARA EL PERÚ

El mensaje del Papa Francisco para la 
V Jornada Mundial de los Pobres está 
cargado de interpelaciones que 
critican el sistema y el estilo de vida 
actual. Su mensaje es evangélica-
mente profético y esperanzador, 
sobre todo para nuestro país que 
está atravesando una crisis política y 
sanitaria sin precedentes.
La Pandemia es portadora de pobre-
za: entre el 2019 y el 2020 el índice de 
pobreza en el Perú ha subido de 20,2 
% a 30,1% según datos del INEI. Sin 
embargo, las estadísticas pueden ser 
distractoras del verdadero problema 
que el Perú tiene respecto de la 
pobreza, razón por la cual, Francisco 
nos invita a acoger las palabras de 
don Primo Mazzolari quien a�rma 
que se debe dejar de contar a los 
pobres y más bien abrazarlos, hacer-
los parte de nuestra vida, recono-
ciendo en ellos al Cristo sufriente. 
Resuenan así las palabras del evan-
gelio “A los pobres los tienen siempre 
con ustedes” (Mc 14, 7) como base 
del mensaje que trae el papa Francis-
co en la Jornada de este año y nos 
invita a reconocer el vínculo entre 
Cristo, el evangelio y los pobres. 
Es signi�cativo que destaque en su 

mensaje en primer lugar, el papel de la 
mujer: “Las mujeres, tan a menudo discri-
minadas y mantenidas al margen de los 
puestos de responsabilidad, en las pági-
nas de los Evangelios son, en cambio, 
protagonistas en la historia de la revela-
ción”. Lo que lleva a re�exionar respecto 
de la discriminación que sufre la mujer 
en todos los espacios donde se desarro-
lla la vida del ser humano: político, social, 
económico e incluso religioso y a�rmar 
además la multidimensionalidad de la 
pobreza.

La crítica del Papa al estilo de vida 
individualista, cómplice en la genera-
ción de pobreza y que a menudo 
descarga sobre los pobres toda la 
responsabilidad de su condición, y a 
una mirada excluyente; ver al pobre 
como “una carga intolerable para un 
sistema económico que pone en el 
centro los intereses de algunas 
categorías privilegiados”, se hace eco 
en la sociedad peruana. Francisco nos 
llama a tener un enfoque diferente de 
la pobreza, dejar de hablar de los 
pobres en abstracto, reconocerlos 
como parte de nuestra comunidad, 
como hermanos y hermanas que 
sufren y con los cuales debemos com-
partir su sufrimiento, su malestar, su 
marginación, reconocer su dignidad 
perdida y asegurar la inclusión social 
en búsqueda de justicia.
Finalmente, la urgente invitación a 
salir a buscar a los pobres “…en sus 
casas, en los hospitales y en las 
residencias asistenciales, en las calles 
y en los rincones oscuros donde a 
veces se esconden, en los centros de 
refugio y acogida…”, centra nuestro 
compromiso en el anuncio del Reino 
de Dios, en busca de una sociedad 
más fraterna, justa y solidaria.
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 Francisco nos llama a tener un enfoque diferente de la pobreza, dejar de hablar de los pobres en abstracto.
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por Wilfredo Ardito Vega 

LA ANSIADA VACUNACIÓN DE LOS 
ADULTOS MAYORES

La base de información extraída por el equipo de gestión de la plataforma, nos presenta un universo de análisis aproximado de 55,000 
personas (aprox. 46,000 de aportes grupales y 8500 de aportes personales).
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A inicios de octubre se ha publicado 
la Síntesis Narrativa del proceso de 
Escucha que durante cinco meses 
abrió la participación de toda la 
Iglesia de Latinoamérica y el Caribe 
con la �nalidad de acoger las voces 
más diversas en la preparación de la 
Asamblea Eclesial, la que se realizará 
del 21 al 28 de noviembre.

La base de información extraída por el 
equipo de gestión de la plataforma, 
nos presenta un universo de análisis 
aproximado de 55,000 personas 
(aprox. 46,000 de aportes grupales y 
8500 de aportes personales), así como 
la participación de casi 14,000 en los 
aproximadamente 143 Foros Temáti-
cos realizados en el proceso de escu-
cha, totalizando cerca de 70,000 parti-
cipantes. 

En su introducción los �rmantes de 
esta síntesis, Mons. Miguel Cabrejos, 
presidente del CELAM y Mauricio 
López, coordinador de la Comisión de 
Escucha, expresan que este docu-
mento se inspira en el proceso eclesial 
sinodal, que tuvo el Sínodo Amazóni-
co. Señalan los �rmantes del docu-
mento: “Estamos en un tiempo de 

conversión integral, y para alcanzar esto 
nos valemos de los cuatro sueños que el 
Papa Francisco nos presenta en su Exhor-
tación “Querida Amazonía”: social, ecoló-
gico, cultural y eclesial.

El documento de 225 páginas se organiza 
en cuatro grandes bloques temáticos: Ver 
la realidad, iluminar-discernir la realidad, 
actuar y en un cuarto bloque se incluyen 
otros temas prioritarios que se re�eren a 
la re�exión teológica, a acciones pastora-
les y catequéticas y los sectores a los que 
se dirigen, así como a la perspectiva de 

opción por los pobres. En cada bloque 
se recogen los aportes en una 
perspectiva dinámica en la que se 
señala lo negativo y lo esperanzador, 
lo que se enfatiza y las ausencias que 
se detectan en cada eje temático. 

En la parte �nal el documento detalla 
las caracterizas de la participación en 
el proceso de Escucha con informa-
ción estadística que nos permite: 
conocer los países participantes ( el 
Perú es el segundo luego de Brasil); las 
características de los participantes ( la 
mayor participación ha sido de laicos y 
laicas que se registraron como tales 
(40%), y de los que no indicaron su 
estado eclesial (39%); �nalmente, en 
los foros destaca que son las laicas 
mujeres las que más han participado y 
en los Foros temáticos, es el Perú que 
registra una mayor participación.

La Sintesis está disponible en:
https://asambleaeclesial.lat/blog/pa-
ge/2/
y también en: 
https://observatoriosocioeclesial.pe
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ASAMBLEA ECLESIAL DE
LATINOAMÉRICA Y EL CARIBE

por Carmen Lora, directora del Centro de Estudios y Publicaciones
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AMOR A DIOS Y AMOR AL PRÓJIMO, UN MISMO AMOR
por Antonio Badiola, biblista. Profesor de la Facultad de Teología del Norte de España, sede Vitoria - Gasteiz

Jesús ha llegado a Jerusalén y allí realiza su gesto 
mesiánico en el Templo (11,15-19). Después se suce-
den una serie de controversias con los grupos religio-
sos judíos: con los sumos sacerdotes, escribas y ancia-
nos, a cuenta de la autoridad de Jesús (11,27-33); con 
los fariseos y herodianos, a cuenta del tributo al César 
(12,13-17); con los saduceos, a cuenta de la resurrec-
ción de los muertos (12,18-27). En este momento se 
acerca un escriba para tratar del mandamiento princi-
pal (12,28-34). Le pregunta a Jesús: “¿Cuál es el prime-
ro de todos los mandamientos?”. La pregunta del escri-
ba tiene pleno sentido en aquel contexto judío, en el 
que había hasta 613 mandamientos que regulaban la 
observancia de la Ley de Dios. Jesús responde: “El 
primero es: ‘Escucha, Israel, el Señor nuestro Dios es el 
único Señor y amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con 
todas tus fuerzas. El segundo es: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo’”. Es como un resumen de la enseñan-

za de Jesús, que nos remite al papel que Dios y el próji-
mo juegan en nuestra vida. Son como dos caras de la 
misma moneda. 

¿Vivimos nosotros con esa intensidad con que vivió 
Jesús su relación con Dios (obediencia absoluta) y con 
los demás (servicio absoluto)? ¿Qué límites o “rebajas” 
nos ponemos? El escriba saca conclusiones importan-
tes: el amor a Dios y al prójimo es más importante que 
las prácticas cultuales o ritos religiosos que no se impli-
can en la defensa de los valores del Reino. El escriba 
habla sensatamente y por eso Jesús le dice que no está 
lejos del Reino. Pero no está en el Reino. Porque una 
cosa es hablar sensatamente y otra obrar en conse-
cuencia con eso que se piensa con sensatez. El amor a 
Dios y al prójimo no son ideas para pensar sino una 
forma de vivir, un estilo de vida en el que Dios y el próji-
mo tienen la importancia debida.

BIBLIA Y VIDA

VOCES DE LA IGLESIA

PUBLICAN LIBRO QUE RECOGE TESTIMONIOS SOBRE LA TEOLOGÍA DE 
GUSTAVO GUTIÉRREZ

Una gran noticia. Para seguir conmemorando estos 50 
años de Teología de la Liberación. Perspectivas, se acaba 
de publicar el libro Memoria, presencia y futuro. A los 50 
años de Teología de la liberación, coeditado por el Centro 
de Estudios y Publicaciones, el Instituto Bartolomé de 
Las Casas y el Fondo Editorial de la PUCP.

Este libro que fue coordinado por Andrés Gallego, 
Carmen Lora y Pedro De Guchteneere, contiene testimo-
nios sobre la importancia de la teología de la liberación 
en la vida de la Iglesia. Cuenta con textos que analizan su 
aporte desde la teología, la pastoral, los estudios 
bíblicos, la historia, la �losofía, las ciencias sociales, la 
crítica literaria así como manifestaciones de amigas y 
amigos que han sido testigos en los tiempos y lugares 
donde la presencia de Gustavo ha sido signi�cativa.

Para adquirir el libro, ingresa a este link: 
https://bit.ly/3EJdgRi



metidos- todos debemos sumar y, si es 
posible, multiplicar ¡nadie restar y 
menos dividir! Da gusto cuando nos 
encontramos en el Bartolo con personas 
que son de otra Iglesia y nos olvidamos 
de creencias o dogmas para apuntar a lo 
que el Señor nos dijo: “Lo que hagan a 
uno de mis hermanos…a mí me lo 
hacen” (Mt 25,40) o “Vete y haz tú lo 
mismo” (Lc 10,37).

En el último Encuentro Nacional -tres 
sesiones virtuales en tres semanas de 
septiembre- se nos invitaba desde el 
primer momento a “Mirar lejos”. Justo a 
partir de un texto de Hechos (6,1 ss) en 
el que aquellos primeros seguidores de 
Jesús afrontan una necesidad muy 
concreta: la atención a las viudas de los 
helenistas que creían desatendidas. De 

Soy José Mª Rojo, más me conocen 
por Josemari y en el Sur Andino por 
“Puka”. Y es que soy ya un poco “viejo” 
en estas lides. Bueno, en el Encuen-
tro Nacional del IBC, participé hace 
poco, se veían muchas canas en 
cabezas femeninas y -como decía un 
compañero con humor- los varones 
éramos la mayoría “calvinistas o 
semipelagianos” (¡nada que ver con 
Iglesia de pertenencia!). Eso sí, me 
alegraba ver “looks” mucho más juve-
niles. 

Soy cura y, además, comunicador. 
Vivo y trabajo (poco) en VMT-Lima 
Sur, acá donde las casas están colga-
das de los cerros con largas y empi-
nadas escaleras para subir y bajar 
cada día -casi no hay calles y privile-
giados los que tienen escaleras con 
el color del político que les ayudó, 
casi siempre a cambio de votos, otras 
a costa de horas y sus bolsillos-. Com-
bino mi trabajo pastoral propiamen-
te dicho con esa segunda vocación 
de comunicador, para mí igualmente 
trabajo pastoral.

Y siempre que puedo participo en los 
Encuentros del Bartolo. Nos permi-
ten muchas cosas: oxigenarnos y 
respirar otros aires, encontrarnos con 
personas que están en lo mismo, 
pero en otros lugares del país, inter-
cambiar experiencias, coordinar 
acciones,… Y armar planes o proyec-
tos en común. Y es que en esto del 
Reino de Dios -en lo que andamos 

una u otra forma, los encuentros del 
Bartolo “nos fuerzan” a eso: a poner 
�rme los pies en el presente, teniendo 
en cuenta el pasado y con la mirada al 
futuro.

Y me alegró participar en los grupos 
de trabajo, donde sentíamos todos la 
tensión de este momento tan espe-
cial, con nuevo gobierno y de signo 
popular, y desde el que se nos lanzaba 
ese reto. Bien distinto a las peleas, 
tantas veces inútiles, en el Congreso o 
entre éste y el Ejecutivo. Jesús y el 
Evangelio nos obligan a despertar y a 
poner toda la carne en el asador para 
soñar retos nuevos (como gusta repe-
tir Francisco), para ser creativos una y 
otra vez al servicio de nuestro pueblo.

LOS ENCUENTROS DEL BARTOLO 
“NOS FUERZAN” A PONER FIRME LOS 

PIES EN EL PRESENTE

Mi nombre es José María Rojo. En esta foto, me encuentro con un grupo de participantes de las actividades de formación del IBC. 
Soy el del medio, de polo blanco con jean. (Encuentro Febrero 2019

VIVENCIAS
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ESPECIAL

50 AÑOS DE
 “TEOLOGÍA DE LA LIBERACIÓN. 

PERSPECTIVAS”
En el marco del Seminario Internacional en conmemoración de los 50 años de la 

primera edición del libro Teología de la Liberación. Perspectivas del padre Gustavo 
Gutiérrez, compartimos con ustedes este especial que recoge algunos textos de los 

ponentes que participaron en este evento.



ESPECIAL2

GUSTAVO GUTIÉRREZ:
“HAGAMOS MÁS PUENTES DE 
DIÁLOGO Y DE ENCUENTRO SOLIDARIO”

Ante la situación del Perú, vuelvo 
a sentir la necesidad de llamar a la 
conversión al mensaje de Jesús. 
Como sacerdote he vivido con 
frecuencia en medio de los 
pobres. La pobreza de ahora es 
vivir aparte del mundo donde 
progresa el que tiene bienes y 
seguridad. Aunque vivan en la 
misma ciudad, los pobres viven 
de otra manera. 

Las cuestiones de la pobreza y la 
desigualdad ahora no son del 
Perú, ni de Latinoamérica, son 
problema central de todo el 
planeta. La pobreza es muerte 
temprana e injusta, es destructora 

de personas y familias. Como 
decía Hannah Arendt, el pobre 
es aquel que no tiene derecho a 
tener derechos. El amor de Dios 
es universal, no excluye a nadie 
pero Jesús nos pidió que diéra-
mos preferencia a las y los más 
débiles, a los descartados, 
como dice el papa Francisco. 
Por eso el compromiso con el 
pobre no puede evitar la 
denuncia de las causas de la 
pobreza.

Veo al Perú dividido como 
muchos otros países; la mejor 
razón para encontrar puntos de 
acuerdo debería ser la solidari-

dad con los que más sufren. La 
lucha contra la pobreza es parte 
de una lucha general para supe-
rar todas las opresiones y entre 
ellas la de la mujer es la más 
grave porque divide por la 
mitad a la humanidad. A mis 
amigos, muy especialmente, 
quiero decirles: vayamos a ese 
otro mundo en que viven los 
pobres. Hagamos más puentes 
de diálogo y de encuentro soli-
dario con ellos y ellas. 

Gracias por todo lo que han 
trabajado y por escucharme.

Gustavo. 

Mensaje que pronunció el P. Gutiérrez en la clausura del Seminario Internacional “50 años de Teología
de la liberación. Perspectivas”
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GUSTAVO GUTIÉRREZ Y LA IRRUPCIÓN DE 
LOS POBRES EN EL MAGISTERIO SOCIAL 

DE LA IGLESIA

Hablar de la “irrupción de los pobres” 
en el Magisterio social de la Iglesia 
puede sonar extraño ya que la preo-
cupación por ellos siempre estuvo 
presente en la Iglesia. Esa preocupa-
ción se centraba en la acción carita-
tiva, en el llamado constante a los 
ricos para que sean generosos y 
piadosos con los desposeídos, lo 
cual no es malo, pero era insu�cien-
te. En realidad, la teología no le dio 
un lugar central al tema de los 
pobres y así fue por casi ¡dos mil 
años!, hasta que surgió en América 
Latina una nueva forma de acercarse 
a los pobres, que encontró su cauce 
más concreto, audaz y profético en 
la re�exión teológica desde ellos: la 
opción preferencial por los pobres 
(OPP), opción que visibilizó teológi-
camente el padre Gustavo Gutiérrez 
hace más de 50 años.

Con la OPP redirigir la mirada, la 
escucha y la acción hacia ellos, los 
preferidos del Señor, sería indiscuti-
ble. ¿Quién podría decir que Jesús 
no optó primero por ellos? A paso 

seguro el magisterio latinoamericano 
profundizó en esta opción donde 
encontró su “lugar” más propio de 
expresión. Esta nueva re�exión teológi-
ca se atrevió a decir que los pobres 
tienen un lugar esencial en los asuntos 
de Dios, a�rmó que los pobres deben 
ser oídos y puestos en el centro de la 
re�exión teológica.

Después, más pausada y lentamente, la 
OPP se abrió camino en el Magisterio 
Social de la Iglesia (MSI), el cual es hoy 
también su lugar seguro. Con Juan 
Pablo II la OPP para la iglesia es la “veri�-
cación de su �delidad a Cristo, para 
poder ser verdaderamente la “Iglesia de 
los pobres” (LE,8). Benedicto XVI profun-
dizó la perspectiva cristológica de la 
OPP porque “está implícita en la fe 
cristológica en aquel Dios que se ha 
hecho pobre por nosotros, para 
enriquecernos con su pobreza” (Apare-
cida, Discurso Inaugural).

Con el papa Francisco la OPP irrumpió 
indiscutiblemente en el MSI y ha adqui-
rido su carta de ciudadanía. La denuncia 

profética es clara y constante: la OPP 
es una “opción por los últimos, por 
aquellos que la sociedad descarta y 
desecha” (EG 195). El “pobre es una 
categoría teológica” (EG,198), “los 
pobres son la carne de Cristo”. La 
OPP “no es una opción política; 
tampoco es una opción ideológica, 
una opción de partido... No. La 
opción preferencial por los pobres 
está en el corazón del Evangelio” 
(Catequesis 19.08.2020). Es evidente 
que con la OPP el MSI ha alcanzado 
la concreción y hondura teológica 
que necesitaba.

Por todo ello queda el sentimiento 
agradecido a Gustavo Gutiérrez, por 
el inconmensurable aporte que ha 
hecho a la Iglesia con su terca insis-
tencia por poner en el centro la 
universalidad y preferencia de la 
opción por los pobres, aquella que 
hizo Jesús y que nos toca hacer hoy 
a nosotros.
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POR EDMUNDO ALARCÓN,
DOCENTE DE LA PUCP
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HERMENÉUTICAS BÍBLICAS 
Y TEOLOGÍA DE LA LIBERACIÓN

A 50 años de la publicación de 
Teología de la liberación (TL), nos 
preguntamos por su in�uencia y 
vigencia en la hermenéutica bíbli-
ca (lectura, interpretación y actuali-
zación de textos bíblicos). Herme-
néuticas bíblicas de la liberación. 
En plural, porque distintas son las 
realidades. Pluralidad que se ha ido 
gestando en la diversidad del 
mundo de la insigni�cancia social 
por raza, género, cultura, status 
socioeconómico y político, etc. 
Liderada por la irrupción de nuevos 
sujetos: pueblos originarios, muje-
res, diversidad sexual, jóvenes, 
incorporando el desafío ecológico: 
el clamor de la tierra. Pluralidad 
que ha levantado voces, clamores y 
reclamos. Considerando la plurali-
dad, comparto los que considero 
tres ejes comunes más importan-
tes.  

1. Las hermenéuticas de la Libera-
ción dan cuenta de un camino 
espiritual de encuentro con la Pala-
bra de Vida, con  la Palabra Libera-
dora, en los caminos de la historia. 
Desde TL, se recupera la riqueza y 

profundidad de la Revelación, como la 
interrelación de Palabra escrita en la 
Biblia, Tradición viva de la Iglesia en el 
magisterio y comunidades cristianas y 
Palabra acontecida en la realidad 
concreta, en la historia. Una dinámica 
propia de la Biblia: conjunto de libros 
que narran (con relectura, reinterpre-
taciones, con hermenéuticas) la expe-
riencia que de Dios experimenta un 
grupo humano, que de Jesús experi-
mentan a su paso, anunciando el evan-
gelio del Reino, haciendo el bien. Y 
esto sucede hasta el día de hoy. 

2. Un dar cuenta de lo que hemos 
visto, oído y palpado en la palabra de 
Vida (cf. 1Jn 1, 1-3), que Dios toma 
partido por quienes están en el rever-
so de la historia. Desde estas realida-
des, no solo leemos la Biblia: la Biblia 
nos lee, nos interpela desde el sufri-
miento y las esperanzas de los pobres. 
Hermenéuticas que parten de una 
lectura creyente y encarnada, un diálo-
go de historias: un camino de ida y 
vuelta, de la vida al texto bíblico y del 
texto a la vida, en el que nos pregunta-
mos ¿para qué interpretar?: Para que la 
Buena Noticia del Reino siga siendo 

liberadora hoy. Dios sigue revelán-
dose, hablando-actuando (un solo 
verbo en la Biblia cuando se re�ere 
a Dios), revelando su voluntad 
liberadora.  

3. Esta fue la experiencia de Jesús 
(cf. Lc 4, 18). Estamos invitados/as a 
que sea la nuestra. Por eso habla-
mos de una hermenéutica discipu-
lar. La Biblia se lee, nos lee para 
vivirla, practicarla tras los pasos de 
Jesús. La hermenéutica se convier-
te en un compromiso con la vida 
digna-plena-en abundancia, un 
compromiso con la justicia que 
traspasa lo individual y se convierte 
en una función eclesial, como 
agencia: agentes de la Palabra de 
Vida y Liberación para que nuestro 
compromiso sea más radical, total 
y e�caz.  

CONCLUSIÓN

Hermenéuticas bíblicas de la Libe-
ración, entendidas, comunicadas y 
vividas como hermenéuticas de la 
esperanza: creemos en el Dios de la 
Vida. Una presencia que guía en 
medio de la oscuridad y el dolor, 
desde donde Dios sigue hablando, 
sufriendo y resucitando. Herme-
néuticas bíblicas de la liberación 
que acogen la novedad de la densi-
dad del presente para seguir 
des-velando lo que el Dios de Jesús 
habló-diciendo, lo que quiere 
seguir hablando-diciéndonos, a lo 
que quiere seguir con-vocándonos, 
hoy. 

Seguimos en camino.
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POR GLAFIRA JIMÉNEZ,
EQUIPO DE TEOLOGÍA DEL IBC
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TEOLOGÍA DE LA LIBERACIÓN EN LA 
EXPERIENCIA PASTORAL EN LA AMAZONÍA

Comparto desde la Amazonía invisibi-
lizada durante tantos años; Amazonía 
lugar teológico, donde Dios se nos 
revela en su don creador, en su in�nita 
belleza, en su sabiduría inagotable y 
en su clamor, a través de los Pobres y 
de la Tierra; Amazonía lugar geográ�-
co, Región Madre de Dios, Capital de la 
biodiversidad, donde nace la Congre-
gación de Hermanas Misioneras 
Dominicas del Rosario, hace 103 años, 
y cuyo Carisma se fue alimentando en 
el encuentro con los pueblos origina-
rios.
Para compartir mi experiencia, he 
recurrido a tres apartados, tomando 
“prestado” el nombre de algunas obras 
de nuestro querido Gustavo.

a. DENSIDAD DEL PRESENTE
¿Qué futuro le espera a las Comunida-
des Indígenas en la Amazonía?  Es la 
pregunta que se hacía un líder indíge-
na en voz alta, hace muy pocos días. Al 
olvido de los diferentes Gobiernos 
para con la Amazonía; se suma la crisis 
socioambiental y sanitaria por la 
pandemia.  

Hay una realidad macro, que tiene que 
ver con el modelo de desarrollo 
neoextractivista y los grandes intere-
ses económicos; y otra realidad micro, 
que implica a los mismos comuneros, 
originariamente los guardianes del 
bosque, quienes van cambiando com-
portamientos ancestrales en el cuida-
do del territorio. Esta situación, en 
general, provoca división y con�ictos 
en las Comunidades; además de la 
pérdida de valores propios de la cultu-
ra amazónica. Lamentablemente, la 
degradación del ser humano implica 
la degradación de la naturaleza, quien 
está herida y afectada en su belleza y 
armonía.
Este es el rostro de la pobreza, ante la 
ausencia de alternativas integrales de 
parte del Estado, los efectos de la 
globalización y las necesidades de los 

indígenas. Nuestro Perú sigue siendo “un 
país de grandes desigualdades y de 
persistentes desencuentros…” 

b. BEBER EN SU PROPIO POZO
Una forma de atender el clamor de la 
Amazonía, fue la convocatoria del Sínodo 
Panamazónico, que se realizó en octubre 
2019, en Roma, considerado como un 
kairós. Los Nuevos caminos para la Iglesia 
y para una Ecología Integral, requieren la 
escucha del Espíritu, porque la realidad 
actual demanda otros rumbos. (LS N° 53).

Ser cristiano demanda que nuestro com-
promiso tenga una fuente que calme la 
sed de vida, de justicia y de paz. Sumergir-
nos en los ríos de la vida amazónica, nos 
dispone a “Escuchar interminablemente 
las vivencias humanas y religiosas de quie-
nes han hecho suyos los sufrimientos, 
esperanzas y luchas de un pueblo. …para 
aprender sobre el pobre y sobre Dios. 
“Beber en nuestro propio pozo”, a raíz del 
Sínodo, permitió la irrupción de la Amazo-
nía, con la participación de más de 80,000 
personas del territorio; y la presencia 
protagónica de indígenas, en pleno 
corazón de Roma. Una irrupción con 
sabiduría ancestral, sueños y voz propia. 
Esta se proyecta en la experiencia de 
Etochime Harakbut, proyecto de artistas 
de la etnia Harakbut, que a través de la 
pintura busca fortalecer identidad, 
cuidando la fuente de sabiduría heredada 
de sus ancestros. 
También forma parte del proyecto pasto-
ral, la Pastoral Indígena Urbana, que se 
encuentra en una fase inicial e incluye la 

participación de Mujeres Indígenas 
que viven en la ciudad. Ambas expe-
riencias leídas a la luz de la fe y en 
diálogo intercultural, alimentan la 
espiritualidad como aventura comuni-
taria, que abre a la riqueza del Evange-
lio y nos enriquece como Iglesia.

c. MIRAR LEJOS
Planteado el horizonte del Sínodo 
Amazónico como la salvación de todo 
el planeta y el futuro de la tierra, la 
denuncia profética contra aquellos 
que la oprimen y destruyen, cobra 
vigencia y fuerza, porque es voz a 
favor de la VIDA.

El Concilio Vaticano II encuentra sus 
nexos en la Teología de la Liberación, 
el Sínodo Amazónico -REPAM, CEAMA, 
CLAR-, la Asamblea Eclesial y el Sínodo 
sobre Sinodalidad.  Aportan nuevos 
desafíos al horizonte eclesial en la 
Amazonía, que trasciende la crítica y la 
desesperanza.

Interpretar los signos de los tiempos, 
nos lleva a establecer “miradores” que 
privilegien a los últimos de la historia, 
y a través de la cultura del encuentro y 
el diálogo escuchar su voz, para seguir 
forjando comunión eclesial. La prácti-
ca de Jesús nos revela el amor inclusi-
vo de Dios que se inclina de modo 
preferente ante el grito del pobre. 
Mirar lejos requiere fe, paciencia, 
esfuerzo, audacia, creatividad.
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POR ZULLY ROJAS,
MISIONERA DOMINICA

DEL ROSARIO

“Quítate las sandalias de tus pies, porque el lugar que pisas es sagrado” (Ex 3,5)


